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¡Es Rodolfo…!
de sus relaciones en el centro del país, 
situación que no les abonó nada más allá 
de unas cuantas menciones en columnas 
de diarios capitalinos.

Durante la ceremonia de su registro 
como precandidato, Torre Cantú hizo un 
reconocimiento al liderazgo del goberna-
dor Eugenio Hernández Flores. “Tenemos 
una dirigencia política que ha privilegiado 
el consenso y el acuerdo y la pluralidad; 
tenemos una militancia activa, optimista y 
experimentada, pero sobre todo contamos 
con un gobernador orgulloso de nuestro 
partido, que hace honor a su palabra y 
que responde a los resultados, a su gente”,  
enfatizó.

Mientras tanto, al momento de redactar 
estas líneas, ni el Partido Acción Nacional 
(PAN) ni el de la Revolución Democráti-
ca (PRD) habían concluido sus procesos  
internos.

En el primer caso se señala que los dos 
más sólidos aspirantes son el ex alcalde de 
Reynosa y actual diputado local Francisco 
Javier García Cabeza de Vaca y el senador 
José Julián Sacramento; el segundo de  
ellos con mayores posibilidades de alcan-
zar oficialmente la nominación.

Por su parte, en el PRD tamaulipeco, 
la propuesta de una de sus corrientes para 
impulsar la candidatura del controvertido 
empresario Lino Korrodi Cruz naufragó 
ante el rechazo interno y externo; y el 
hecho de que su alianza con el Partido del 
Trabajo no haya podido alcanzar el regis-
tro legal ante el Instituto Electoral de Ta-
maulipas ha propiciado a la izquierda local 
un retraso estratégico, del que difícilmente 
se repondrá.

Por el momento es todo. Le espero en la 
próxima edición, con más de estas Cróni-
cas de la Frontera.

Después de meses de incógnita, 
de información difusa en medios  
locales y nacionales, se despejó la 

incógnita acerca del personaje que habrá de 
representar al Partido Revolucionario Insti-
tucional (PRI) en las próximas elecciones 
para gobernador en Tamaulipas.

Se trata de Rodolfo Torre Cantú, quien 
se venía desempeñando como diputado 
fede-ral por el V Distrito Electoral con 
cabecera en Ciudad Victoria, quien final-
mente recibió el beneplácito de los sec-
tores y organizaciones del tricolor para 

buscar refrendar la hegemonía 
del tricolor en la entidad ta-
maulipeca.

De acuerdo a la ficha bio-
gráfica publicada por la re-
vista Libertas en su primera 
edición  de este año, dedicada 
al “Top 150 de la Política en 
México”, Rodolfo Torre Cantú 
nació en Ciudad Victoria, 
Tamaulipas, el 14 de febrero 
de 1964. Es Médico Cirujano 
por la Universidad Autónoma 
de Tamaulipas, institución de 
la que egresó en 1989.

Antes de ser diputado fede-
ral, Torre Cantú se desempe-
ñaba como secretario de Salud 
en el gabinete de Eugenio 
Hernández Flores, cargo en 
el que tuvo la oportunidad 
de recorrer ampliamente el 
estado y sus municipios.  De 
los ocho candidatos priístas a 
las diputaciones federales por  
esta entidad en la elección de 
2009, fue el que logró la más 
alta votación, superando por 
tres a uno a su más cercano 
competidor, su primo el panis-
ta Óscar Torre Gómez.

En los mentideros de la política se señala que 
a pesar de la amplia baraja de nombres que se 
manejaron rumbo a la sucesión –con cerca de 
10 “candidateables”-, los únicos personajes 
que  tuvieron posibilidades reales de alcanzar la 
nominación, fueron el alcalde de Reynosa, Óscar 
Luebbert Gutiérrez; el edil de Nuevo Laredo, 
Ramón Garza Barrios y el también diputado fe-
deral Baltazar Hinojosa Ochoa. Otros personajes, 
como el dirigente nacional de esa entelequia  
denominada Confederación Nacional de Orga-
nizaciones Populares (CNOP), Maco Antonio 
Bernal, trataron de ejercer presión, haciendo uso 


